Renovarnos como cristianos y como Iglesia

Celebrar la semana Santa

El pueblo de nuestros antepasados en la fe, celebra su liberación

La fiesta pascual de los cristianos tiene sus raíces en la pascua de los judíos. Cuanto mejor conozcamos la celebración judía, tanto mejor comprenderemos el papel de la tipología pascual del Antiguo Testamento para interpretar el misterio de la muerte y la resurrección de Jesús y tanto mejor comprenderemos lo que celebramos en la fiesta más importante de nuestra Iglesia. 

En Ex 12,1-28 se nos narra la razón por la cual los judíos celebraban la fiesta pascual. La narración está compuesta de diferentes relatos, que proceden de tiempos diversos. Podemos recordar lo siguiente: 

Lo que era la fiesta de la Pascua antes del éxodo

Desde tiempos inmemoriales, los pastores nómadas celebraban, con ocasión del comienzo del año, o mejor aún, con ocasión de la época de transición entre el invierno y la primavera, una fiesta especial. 

Era la época del año en la cual nacían las crías de las ovejas. Era la época en la cual ellos tenían que comenzar de nuevo la peregrinación que los conduciría al país cultivado, en cuyas inmediaciones podrían pasar el tiempo del verano. 

En la noche del primer día de luna llena de la primavera se reunían los pastores en el desierto, sacrificaban un cordero, realizaban un rito mágico para espantar los espíritus que podían perjudicar a los ganados o para ganarse la protección de los buenos espíritus, y celebraban una cena. En esta cena comían las carnes del cordero, con los vegetales que podían encontrar en el desierto. Cuando la celebración tenía efectivamente un sentido religioso, agradecían a los dioses la protección sobre los ganados y la que ellos mismos experimentaban en la peregrinación que los llevaba más allá del desierto. 

En algún momento, cuando ya el pueblo era sedentario, la fiesta de la Pascua, que era una fiesta pastoril, coincidió con la fiesta de primavera de los agricultores, que consistía más que todo en comer los panes sin levadura, amasados con los primeros frutos de la cosecha de cereales. 

La fiesta propiamente dicha de la Pascua de los israelitas

La fiesta de primavera que ya existía antes del surgimiento de Israel como pueblo, se relacionó estrechamente con la experiencia de fe de la liberación de los hebreos, esclavos en el Egipto: Ex 12,12-13.21-23. Y ya no se celebró en función de los ganados (ni de las cosechas, en el caso de la fiesta de los campesinos), sino como conmemoración de la liberación del éxodo. La fiesta comenzaba con la cena pascual y se extendía por siete días, de acuerdo con la tradición de los ácimos: Ex 12,14-20. 

Esta fiesta de la Pascua israelita tiene toda una historia, que nos obliga a considerar varios momentos:

*Primero que todo, el de lo que podríamos designar como la celebración doméstica, cuando se realizaba un rito con la sangre (se marcaban el dintel y los postes de las casas), además de la cena propiamente dicha. 

*Luego la celebración centralizada en Jerusalén, que incluía un sacrificio cultual con la sangre (recogida por los sacerdotes en vasijas que se pasaban de mano en mano hasta el altar), la parte que correspondía a Dios en el banquete de la comunión; y una cena, que obedecía a un ritual bien establecido, en el que jugaban un papel fundamental las carnes del cordero, el pan ázimo, las hierbas amargas y las cuatro copas de vino. Todos estos elementos de la cena encarnaban simbólicamente el memorial del éxodo para ser compartido fraternalmente. La cena tenía una hermosa estructura pedagógica, que permitía que los niños aprendieran experimentalmente a ser judíos, a convertirse en miembros del pueblo elegido. 

*En la época de Jesús, la cena pascual tenía además una importancia escatológica muy grande. Las esperanzas mesiánicas eran cultivadas de una manera especial en esta cena, lo que hace bien comprensible el hecho de que, ya en los mismos relatos por lo menos de los sinópticos, se dé tanta trascendencia a la referencia a esta fiesta. 

La celebración pascual de los judíos de hoy

¿Cómo nos narraría hoy un judío su celebración pascual? Hay que tener en cuenta que, desde la destrucción del templo en el año 70 d. C. por los romanos, los judíos renunciaron a comer en la cena pascual un cordero inmolado. Y también, que la cena pascual se celebra una vez que se ha asistido a la liturgia sinagogal. 

Todo comienza en la tarde del Seder. Seder significa orden: los judíos llaman a la cena pascual cena del Seder, porque en ella todo está rigurosamente ordenado, pues se trata de la tarde más solemne del año. 

Con anticipación ha sido retirado todo pan fermentado y ha sido guardada la vajilla ordinaria. Para la fiesta hay una vajilla especial. Se prepara pues la fuente del Seder (el plato), se ponen las copas en las que se servirá el vino como signo de la alegría, se acercan las sillas cómodas que reemplazan los triclinios en los cuales se recostaban los comensales en las cenas antiguas. 

La introducción consiste en el servicio de la primera copa de vino, que se bebe mientras se pronuncia una oración de alabanza. El padre de familia moja entonces la verdura en un agua salada, pronuncia una bendición y da algo a cada uno. Luego reparte un pan ázimo, del que separa la mitad para después de la cena. 

Ahora tiene lugar la cena propiamente dicha. El padre de familia dirige una invitación a "los que tienen hambre y a los pobres". Se sirve entonces la segunda copa. El menor de los asistentes pregunta sobre la razón por la cual se celebra en esta forma la fiesta. Todos responden: 

Un día fuimos esclavos del Faraón en el Egipto; entonces nos condujo el Eterno, nuestro Dios, fuera de allí. 

Se narra entonces la historia de la liberación. Con ocasión de la narración del recuerdo de las diez plagas, cada uno mete un dedo en la copa de vino, toma diez veces una gotita y la derrama. No se debe beber completamente la copa de la alegría, pues entonces hubo mucho sufrimiento entre las gentes en el Egipto. A la narración de la historia de la liberación responden todos con el Hallel, el conjunto de salmos de alabanza que tienen que ver con la liberación del Egipto. Se bebe entonces la segunda copa. El padre de familia toma el pan, pronuncia la acción de gracias, lo parte y da de él un trocito a cada uno. De la misma manera toma de las hierbas amargas, las sumerge en la salsa, pronuncia una bendición, y da a cada cual de comer. 

En ese momento son traídas las viandas propiamente dichas de la cena. Antiguamente se comían ahora las carnes del cordero. El postre es simplemente el trozo de pan ázimo reservado para este momento. 

Después de comer se sirve la tercera copa. El padre de familia comienza la oración de la mesa con las palabras: "Alabemos a quien nos da el alimento!", y reza la oración de la mesa. Se bebe entonces la tercera copa. 

Se sirve finalmente la cuarta copa. Se abre la puerta para que pueda entrar el mensajero del Mesías, el profeta Elías. En medio de la mesa se pone una copa llena de vino para él. Se canta la segunda parte del Hallel y se bebe la cuarta copa. 

Con una oración de conclusión se termina la celebración. 

Podría decirse que celebrar la fiesta de la Pascua ha sido siempre para el pueblo judío asumir la memoria de su historia, entendida como historia de liberación. 

Un hermoso poema, el Targum de Ex. 12,42, nos da una cierta idea de la manera como se evoca, en el sentido del éxodo, toda la historia en el memorial de los judíos. 

EL POEMA DE LAS CUATRO NOCHES  (Targum de Ex 12, 42)
Al final de los cuatrocientos años, aquel mismo día, salieron todos los ejércitos de YHWH liberados, del país de Egipto. Es una noche de vigilia, preparada para la liberación en nombre de YHWH, en el momento en que hizo salir a los hijos de Israel, liberados del país de Egipto. 

Pues bien, hay cuatro noches inscritas en el libro de las Memorias. La primera noche fue cuando YHWH se manifestó en el mundo para crearlo. El mundo estaba informe y vacío y las tinieblas se extendían sobre la superficie del abismo, y la palabra de YHWH era luz y brillaba. Y la llamó primera noche. 

La segunda noche, cuando YHWH se le apareció a Abrahán anciano de 100 años y a su esposa Sara, de noventa años, a fin de cumplir lo que dice la Escritura: "Es que Abrahán, a los cien años de edad, va a engendrar y su esposa Sara, de noventa años, va a dar a luz un hijo?" Pues bien, Isaac tenía 37 años cuando fue ofrecido en el altar. Los cielos se inclinaron y bajaron e Isaac vio sus perfecciones. Y la llamó la segunda noche. 

La tercera noche fue cuando YHWH se apareció a los egipcios en medio de la noche; su mano mataba a los primogénitos de Israel, para que se cumpliera lo que dice la Escritura: "Israel es mi primogénito". Y la llamó la tercera noche. 

La cuarta noche será cuando el mundo llegue a su fin para ser disuelto. Los yugos de hierro se romperán y las generaciones perversas serán aniquiladas. Moisés subirá de en medio del desierto y el rey Mesías vendrá desde lo alto. Uno avanzará a la cabeza del rebaño y su palabra caminará entre los dos y ellos marcharán juntos. 

Es la noche de la pascua para el nombre de YHWH, noche reservada y fijada para la liberación de todo Israel a lo largo de sus generaciones. 

Domingo de Ramos:

Un día para reconocer a Jesús como Mesías

Los evangelistas sitúan la entrada de Jesús en Jerusalén en los días que preceden a la Pascua. Sin embargo, ellos han recogido las tradiciones relativas a este acontecimiento, presentándolas dentro del marco de una entronización mesiánica, comparable con la de la fiesta judía de los Tabernáculos: el Mesías esperado, en esta fiesta ha llegado realmente. 

La fiesta judía de los Tabernáculos tenía lugar en otra época del año, distinta a la de la Pascua: en la época de la recolección de las cosechas, para celebrar la fecundidad, al mismo tiempo que se imploraba la bendición divina para el año nuevo. Este interés por el año futuro había servido a los profetas para convertir la fiesta en una fiesta con carácter escatológico. El ritual tradicional de la fiesta de los Tabernáculos incluía la costumbre de agitar ramas de árboles (Lev 23,33-34; Neh 8,13-18). Ciertos ritos particulares, al ritmo del Salmo 117/118, hacían referencia a la fecundidad de los últimos tiempos (Jn 7,38-39), y constituían una verdadera entronización del futuro Mesías. 

El Domingo de Ramos se conjugan, en los recuerdos evangélicos, la inspiración pascual con la inspiración mesiánica de la fiesta de los Tabernáculos. 

En nuestra celebración del Domingo de Ramos ocupa un lugar importante una procesión que precede a la celebración de la Eucaristía. Los Ramos que llevamos en nuestras manos son un símbolo de la dignidad real del Mesías. Jesús es el Salvador. Con él comienza el Reino de Dios. El es el Mesías, palabra hebrea que en griego se traduce por Cristo, y que en nuestra lengua significa el ungido. 

La fiesta de este día es un recuerdo

En realidad, nosotros recordamos en este día que Jesús pasó los últimos días de su vida en Jerusalén. Jesús no era un habitante de esta ciudad. El venía del país de la Galilea; había crecido, en Nazaret; luego vivió junto al lago de Genesaret, en el pueblo llamado Cafarnaum. Seguramente que desde allí se desplazó por muchas partes, pero su punto de referencia fue siempre su patria. Los judíos debían acudir a la ciudad santa con cierta frecuencia, para celebrar las fiestas. Los evangelios nos hablan de la intención de Jesús de culminar su vida en Jerusalén. Allí tenía que acontecer la salvación, según la esperanza de los judíos. 

La fiesta de este día es también nuestra aclamación de Jesús como Mesías

No recordamos solamente lo que pasó en otro tiempo. Nosotros somos cristianos y serlo significa reconocer que Jesús es el Cristo, el Mesías salvador. Hoy lo hacemos con entusiasmo, como comunidad en marcha, como Iglesia viva que camina por el mundo. Así en la procesión sentimos mejor lo que significa para nosotros ser Iglesia: un pueblo peregrino que camina por el mundo como protagonista de una historia de salvación. 

Confesar hoy que Jesús es el Mesías significa para nosotros trabajar en un mundo en el que se haga realidad su proyecto: el reino de Dios en medio de nosotros. Nuestra existencia cristiana no es una pura cuestión de palabras. Confesar que Jesús es el Mesías, significa asumir un compromiso con su proyecto de salvación. 

¿Cómo inspirar nuestro mundo con los ideales de Jesucristo? En América Latina hemos vuelto muy concreta la respuesta a esta pregunta: Hablamos de la construcción de un mundo diferente. Insistimos en un esfuerzo liberador, que es entendido como un mirar a todas las personas, desde la perspectiva de los pobres. Queremos edificar una comunidad que vive ya en la base los grandes ideales del evangelio. 

Para volver a comprender el sentido profundo de nuestra fe que reconoce en Jesús al Mesías, tenemos que volver a entusiasmarnos con los ideales del Señor: amor, servicio, perdón. Tenemos que entusiasmarnos con los secretos profundos que él nos reveló: que Dios, su Padre, nos invita a amar la vida, a superar la tentación de la violencia, a amar a los demás, a superar la realidad de la injusticia. 

Nuestro Mesías es el Mesías de los pobres. 

Sugerencias para la homilía

Procesión: Lucas 19,28-40

Misa: 

Isaías 50,4-7 Mi Señor me ayudaba por eso no quedaba confundido. 

Salmo 21(22), 8-9.7-18a.19-20.23-24: Señor, no te quedes lejos. 

Filipenses 2,6-11: Tomó la condición de esclavo. 

Lucas 22,14 - 23,56. 

La liturgia de hoy reactualiza la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén no de un modo histórico, sino sacramental; nos hacemos contemporáneos de Jesús, en una dimensión que trasciende el tiempo y el espacio. Nosotros no somos simplemente espectadores sino actores de esta representación sagrada en la cual revivimos los misterios más importantes de nuestra fe. 

Hoy se celebra la verdadera fiesta de Cristo Rey. Ese aspecto quizá queda un poco relegado porque ya una atmósfera de dolor y tristeza comienza a apoderarse de la Iglesia, pero muchas circunstancias nos indican que Jesús quiso darle un sentido mesiánico a este gesto. El Monte de los Olivos, las palmas , el asno sobre el que montó Jesús . Este era la cabalgadura de los reyes y por tanto del Mesías. Un texto de Zacarías: he aquí que tu rey viene justo y salvador...montado en un asno, en un pollino hijo de asna (9,9) recibe una interpretación mesiánica. Lucas aclara que sobre el asno nadie se había montado, para recalcar el carácter sagrado de la bestia. En conclusión todos estos detalles le dan una coloración mesiánica a la narración. 

En la lectura tomada del segundo Isaías, un personaje anónimo se ve perseguido con violencia porque para algunos su mensaje es inoportuno. Ha sido enviado para consolar, para dar una palabra de aliento. En el desempeño de su misión acepta plenamente el sufrimiento, y, si no se resiste a la palabra de Dios, tampoco le hace frente a las injurias de los hombres. En medio del sufrimiento experimenta la ayuda del Señor que lo hace más fuerte que el dolor. 

¿Quien es este personaje? Mucho se ha discutido acerca de su identidad. Pero a nosotros nos interesa más bien cómo interpreta el Nuevo Testamento este texto, cómo lo relee. Jesús al meditarlo lo pone en relación con el destino que él vive como Mesías rechazado. La comunidad cristiana primitiva lo utilizó para penetrar en el misterio de la Pasión de Jesús, e inversamente Jesús es la clave que nos permite comprender en su profundidad el texto de Isaías. 

Leído en el contexto de la Pasión el salmo 21 (22) nos impresiona profundamente. Nos habla del inocente perseguido por los hombres y liberado por Dios. En Jesús de Nazaret esta figura se hace realidad y los elementos que nos da el salmo nos permiten interpretar la pasión de Cristo. Por eso las narraciones de la pasión citan implícita o explícitamente el salmo. Es uno de los textos del Antiguo Testamento que más fácil se presta para una trasposición cristiana. La pasión de Cristo va más allá, pues ella por sí misma es eficaz. 

En la segunda lectura el apóstol recoge un himno antiguo cristiano que está regido por el esquema humillación/exaltación y que se desarrolla en una parábola de descenso y ascenso. Este himno explica de una manera admirable el doble movimiento del misterio Pascual: Jesucristo se ha abajado hasta la muerte en cruz y por eso Dios lo ha exaltado. Verdadero Dios y verdadero hombre, Cristo no consideró como presa codiciable el ser igual a Dios, sino que descendió hasta el fondo de la condición de servidor. Jesús que obedeció al Padre y se humilló fue por él exaltado. Como el siervo del Señor (Is 53) el se anonadó hasta morir, cargando con el pecado de las muchedumbres. La obediencia al Padre define su existencia humana hasta el extremo de la cruz. Dios le ha dado un título que está por encima de todos los títulos de nobleza: Señor. Delante de él la totalidad del mundo creado dobla la rodilla y todas las lenguas proclaman que Jesús, el Cristo, es Señor. Es la confesión fundamental de la fe cristiana. Pero es también la gloria del Padre, porque el abatimiento y la exaltación de su Hijo para la salvación del mundo revelan finalmente quién es Dios. Dios es amor: amar ¿qué es, si no entregarse, vaciarse de sí mismo por el bien del ser amado? 

Para Lucas, Jesús en el relato de la Pasión, es el varón de dolores que, inocente (23, 4.14.22.47) sufre persecución y humillaciones, que ruega por sus enemigos y muere con una expresión de entrega a la voluntad del Padre. Característica en Lucas es la insistencia en que la pasión es el último ataque de Satán, la última tentación de Jesús. En alguna forma la pasión es la continuación de las tentaciones del comienzo, que terminan en el Templo y ahora, en Jerusalén, ha llegado el momento (Lc 4,13). Satán se oculta tras la acción de Judas y de los enemigos de Jesús y se sirve de uno de sus discípulos y de los dirigentes judíos para llevar a cabo el golpe decisivo contra él y hacer fracasar el plan divino. Pero una vez más Jesús vence esta tentación y los poderes infernales que actúan a través de los hombres quedan derrotados. Satán quería impedir el establecimiento del reino de Dios tal como el Padre lo quería; en la cruz se repite por boca de los judíos lo que Satanás había dicho en las tentaciones, si eres el Hijo de Dios sálvate a ti mismo. 
Esa última tentación se repite en la Iglesia y en nosotros cuando nos dejamos llevar de la ambición del poder, o del dinero, o de la confianza excesiva en los medios humanos. Cuando nos olvidamos de los pobres y no recordamos que el reino de Dios se construye con medios humildes y sencillos. Los que aclamaron a Jesús no fueron las autoridades religiosas o civiles, ni los ricos y poderosos, sólo los pobres, los sencillos y los humildes. Si no tenemos siempre presente nuestra opción por los pobres, como nos lo repite la segunda asamblea del episcopado latinoamericano en Medellín, estamos traicionando el mensaje de Jesús. 

Jueves Santo

Un día para hablar del amor misericordioso del Padre
El Jueves Santo es un día eclesial: somos la Iglesia, la comunidad de los hermanos constituida por la memoria del Señor. 

La fe cristiana es ciertamente algo personal. Cada uno de nosotros tiene que ser un seguidor de Jesucristo, ser el discípulo del Maestro, cuyos ideales iluminan y orientan nuestra vida. Tener el espíritu de Jesús, el de la gran libertad de los pobres que están llamados a construir el Reinos de los cielos, tiene que ver con las actitudes personales del amor sin límites, con todo lo que él implica: servicio, perdón y todo aquello que Jesús comprendía cuando hablaba de la necesidad de ser perfectos como el Padre celestial. 

Sin embargo, la fe cristiana no es cuestión simplemente personal, individual. Jesús quiso que fuéramos sus seguidores en comunidad. Por eso somos Iglesia. 

El Jueves Santo está cargado de significación eclesial:

Es un día en el que se congrega la Iglesia en grande, como comunidad diocesana en torno a su pastor, el Obispo, para la consagración de los santos óleos, con los cuales se realizará durante el año la celebración de los sacramentos. Si por razones pastorales esta celebración ya ha tenido lugar en algún otro día, en éste reconocemos, sin embargo, al recibir en nuestras comunidades los santos óleos, el signo de nuestra eclesialidad. El Obispo, como padre y buen pastor, nos convoca y nos congrega, como sacramento del verdadero Buen Pastor, que es el Señor. 

Celebramos, con especial solemnidad, la Cena del Señor, el Sacramento de la fraternidad, congregados por la memoria del Señor que muere y resucita y que ha querido que seamos la Iglesia. La Eucaristía hace la Iglesia, decían los santos Padres. 

El Jueves Santo es rico en expresiones sacramentales: 

Los santos óleos han servido siempre en la Iglesia para realizar la mediación sacramental de la donación del Espíritu Santo en diversas circunstancias de la vida; simbolizaron fortaleza, agilidad, medicina, buen olor: todas las significaciones que puedan ser relacionadas con los óleos santos, nos remiten al Espíritu de Dios, que en la Iglesia se nos comunica permanentemente por el Señor. 

El sacramento de la penitencia y de la reconciliación comunitaria, también encontró siempre en este día su ubicación privilegiada. 

El sacramento del servicio (lavatorio de los pies), como mandato del Señor, se realizó siempre en este día como expresión vivida del espíritu que tiene que animar a los seguidores del Maestro: “No vine a ser servido sino a servir”. 

El Sacramento de la Eucaristía, misterio de fe de una comunidad constituida por la memoria del Señor, se realizó de manera especial el Jueves Santo, como sacramento de la fraternidad. 

El sacramento del sacerdocio fue siempre proclamado en este día, como la mediación de la presencia de Jesucristo, el Buen Pastor. 

El SACRAMENTO DEL SERVICIO (Jn 13,1-15)

Sólo el evangelio de San Juan nos relata el episodio del lavatorio de los pies. La manera como el cuarto evangelio combina las escenas dramáticas, por sí mismas significativas, con los discursos de Jesús, es bien conocida. Aquí nos hallamos ante una escena dramática que se extiende desde 13,1 hasta 13,30. 

El hecho mismo del lavatorio de los pies puede ser explicado, con suficientes fundamentos, como una tarea de esclavos, un gesto de deferencia o de consideración excepcional para con los huéspedes. Dicho gesto se comprende bien dentro de la teología de la encarnación del mismo Juan y también en el sentido de la misma en Pablo (cfr. Flp 2,5-8). Pero el gesto no apunta simplemente a presentarnos una teología propia de Juan, puesto que no es difícil encontrar en la otra tradición evangélica, la de los sinópticos, la misma inspiración naturalmente no dramatizada: por ejemplo en Lc 22,27, en el contexto de la cena, nos son transmitidas palabras muy significativas de Jesús en el mismo sentido: 
Quién es mayor, el que está a la mesa o el que sirve? No es el que está a la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. 
Por otra parte, el mismo relato indica que el lavatorio de los pies es un medio por el cual los discípulos "tienen parte con" su Maestro (Tendrás parte conmigo: 13,8), lo que nos hace comprender que dicho gesto pertenece al cuerpo general de los preceptos destinados a los discípulos como comunidad cristiana, aunque no sea difícil referirlo a la actitud de quienes son asociados a la misión del Maestro en cuanto tal. 

La comunidad cristiana ha valorado esta tradición del evangelio de San Juan como un verdadero mandamiento de Jesús y la ha celebrado año tras año como una acción sacramental, que debe hacer posible el que se asuma plenamente el espíritu del Señor. Es ésta la razón por la cual el jueves santo adquiere una importancia litúrgica tan grande la ceremonia del lavatorio de los pies, dentro de la misma celebración eucarística, como el verdadero comentario o la verdadera proclamación dramatizada de la palabra evangélica. 

En cuanto a su significación, cada vez tenemos que repetir con el mismo entusiasmo que este relato del evangelio de San Juan nos transmite un mensaje verdaderamente central de la existencia en Jesucristo: la vida del Maestro ha sido un testimonio constante de la inversión de valores que hay que establecer para poder hacer parte del Reino de Dios. No es el poder, ni la dignidad accidental, ni ningún otro motivo de dominación lo que constituye el secreto de la verdadera sabiduría de Dios. El gran valor que ennoblece al hombre es el de tener la disposición permanente para servir. Jesús lo ha proclamado, según el evangelio de Juan, por medio de una parábola que tiene fuerza incomparable: el Maestro se ha convertido en un esclavo. El verdadero sentido profundo de la existencia del Maestro es el de ser servidor. Una lógica así se convierte en el secreto para edificar un mundo, cuya razón de ser no nos puede ser revelada sino por Dios mismo. 

No celebramos la ceremonia del lavatorio de los pies simplemente para recordar un episodio interesante y conmovedor de la vida de Jesús, sino para reconocer en una expresión sacramental la única manera posible de ser discípulos del Maestro. 

EL SACRAMENTO DEL AMOR FRATERNAL HASTA LA MUERTE
(1 Cor 11,23-26; Mc 14,22-24 y par: Mt 26,26-28; Lc 22,19s)

Jesús pasó la última tarde de su vida en Jerusalén en el círculo de sus discípulos, probablemente también en compañía de las mujeres que habían ascendido a la ciudad santa con él. Fue esa tarde, la tarde de una fiesta pascual? Parece superflua la pregunta. Sin embargo hay razones para establecerla. Y de la relación que se establezca entre el ambiente pascual y la cena de Jesús depende en gran parte la interpretación que se deba hacer del acontecimiento histórico de la muerte y resurrección del Señor. 

Si de todos modos aceptamos que Jesús y sus discípulos se reunieron para celebrar una cena pascual, entonces conviene que recordemos los pormenores de esta celebración. En Nm 9,13 se deja entrever la seriedad que reviste para un judío celebrar la fiesta: no celebrarla es como no pertenecer ya al pueblo. Según Ex 12,3, la fiesta debía ser una fiesta familiar. La inmolación del cordero, que debía ser realizada por algunos de los miembros de la familia en representación de la comunidad, debía tener lugar en el atrio de los sacerdotes "entre las tardes", es decir, en el tiempo que precedía al comienzo de la puesta del sol (cfr Ex 12,6). La Haggada pascual orientaba la celebración en el sentido de la memoria de la liberación de la esclavitud de Egipto (Ex 12,26s). Comer las carnes del cordero, beber el vino, compartir el pan sin levadura, que debía recordar con las hierbas amargas la miseria vivida en el Egipto, constituían el ritual que estaba acompañado de bendiciones y de la recitación de los salmos del Hallel. En la cena festiva, el ambiente estaba impregnado por el recuerdo alegre y confiado de la liberación, que tuvo siempre una eficacia esperanzadora en épocas difíciles. 

Jesús realizó una verdadera interpretación teológica de su propia muerte, en un sentido salvífico, indisolublemente ligada con su proyecto del Reino de Dios. Y, de nuevo, en este contexto tiene una importancia muy grande la relación que Jesús establece entre su muerte, así interpretada, y los elementos de la cena: el pan y la copa de vino. Comer el pan y beber la copa constituyen algo completamente comprensible en el contexto de una cena judía, pero ahora esta acción tiene que ver con la interpretación de la muerte de Jesús, que él mismo ofrece. Jesús debió haber dicho otras cosas y debió haber compartido otros sentimientos con sus discípulos. Pero la tradición ha conservado sus sentimientos ligados principalmente con la acción del pan y de la copa. En cuanto a la última, no sabemos con seguridad si en la cena pascual, en tiempos de Jesús, se utilizaba o no una sola copa, en un momento determinado, pues todos tenían sus propias copas. La tradición cristiana recuerda, en todo caso, la utilización de una sola copa como característica de la cena del Señor (cfr 1 Cor 10,16). 

Las palabras de Jesús que nos han sido conservadas para comprender el sentido del pan y de la copa compartidos, implican pues una interpretación salvífica de su muerte, tanto en el sentido de la expiación y de la representación ("morir por", "para el perdón de los pecados"), como en el sentido de una nueva alianza. 

Jesús, que interpretó así su muerte y la relacionó intrínsecamente con los dones de la cena, le dejó a la comunidad de sus discípulos la posibilidad de vivir siempre la realidad de una nueva alianza con el Dios salvador, en el sentido del Reino definitivo que había anunciado. La relación entre alianza y Reino ya tenía una tradición importante, pero en la acción de Jesús adquirió una importancia trascendental y original para sus seguidores. 

Haced esto en memorial mío: Este mandamiento del Señor es verdaderamente sagrado para los seguidores de Jesús. La experiencia comunitaria vivida originalmente por los discípulos se convierte en algo posible en todos los tiempos para los cristianos. Se trata de entrar en el destino histórico de Jesús, que es la historia misma de Dios, su Reino, que acontece definitivamente en la manifestación suprema del amor. 

Dios, el Padre, ama infinitamente (Jn 3,16)

Dios es amor (1 Jn 4,8)

Nada más cierto, en el sentido del amor, como dar la vida (Jn 15,13)

Pero participar así en el destino del Maestro significa hacer, de manera insuperable, la fraternidad humana. La cena del Señor es la asunción, por parte de todos los cristianos, de lo que nos une más profundamente: la vida misma del Maestro, la historia del Hijo del Padre en la que participamos todos como hijos también y como hermanos los unos de los otros. 

Sugerencias para la homilía

Éxodo 12,1-8.11-14: Cuando vea la sangre, pasaré de largo ante vosotros, y no habrá entre vosotros plaga exterminadora. 

Salmo 115 (116),12-13.15-16cb.17-18: Amo al Señor porque escucha mi voz suplicante

1ª Corintios 11, 23-26: Este es el cáliz de la nueva alianza sellada con mi sangre. 

Juan 13,1-15: Os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis. 

La Pascua entre los judíos, unida indisolublemente a la liberación de Egipto, la reactualiza la liturgia, es decir la hace presente, con las mismas gracias que recibieron los protagonistas. El pasado se mantiene vivo y nos proyecta hacia el futuro. 

La mención de la sangre nos introduce en pleno sacramentalismo del Antiguo Testamento y por este medio se opera igualmente la continuidad entre la Pascua judía y la Pascua cristiana. Pascua es la gran fiesta de la liberación de la servidumbre y de la muerte, donde la sangre del cordero juega una función redentora. Pero la Biblia concibe la salvación, a medida que se desarrolla la revelación, como una salvación del pecado; el Señor nos liberó de Egipto y Egipto en el Antiguo Testamento es la tierra del pecado. 

En la epístola Pablo dirige su atención sobre todo a la asamblea y muestra como una celebración indigna de la Eucaristía desemboca en el menosprecio del Cuerpo místico de Cristo constituido por la asamblea. Ésta es el símbolo de la reunión de todos los hombres en el reino y en el Cuerpo de Cristo Una comunidad dividida por el odio y desprecio no puede dar testimonio de esa unión, es más bien un escándalo. 

En la escena del lavatorio de los pies Jesús nos muestra quién es Dios; no el soberano sentado en un trono lejano, sino el Dios que en Jesús se ha puesto al servicio del hombre. Con el gesto de lavar los pies Jesús ha elevado al hombre hasta Dios, en una palabra ha hecho a todos iguales y libres. Sus discípulos tendrán la misma misión: crear una comunidad de hombres iguales y libres. El poder que se pone por encima del hombre, se pone por encima de Dios. Jesús destruye toda pretensión de poder, porque la grandeza humana no es un valor, al que él renuncia por humildad, sino una injusticia que no puede aceptar. 

El rechazo de Pedro indica que éste no ha entendido la acción de Jesús. Él piensa en un Mesías glorioso, lleno de poder y de riqueza y no admite la igualdad. Aún no sabe lo que significa amor, pues no deja que Jesús se lo manifieste. 

Jesús ha expresado la grandeza de su amor y nos da igualmente la medida de ese amor: igual que yo he hecho con vosotros, haced también vosotros. La medida de nuestro amor a los demás es la medida en que Jesús nos ha amado y esto que parece imposible se puede hacer realidad si nos identificamos con él. Así como se sentía Pablo identificado con Jesús, hasta poder decir: No soy yo quien vive, sino Cristo quien vive en mí (Gal 2,20). 

Dios es amor
Una experiencia de oración: La meditación de la noche

Dios es amor. Esta es la expresión más alta que podemos decir de Dios y es también la que más nos permite penetrar en su intimidad. Porque nos descubre que Dios no es un ser solitario en su inmensidad y eternidad, sino una familia, una comunidad, donde hay comunicación mutua, entrega recíproca, diálogo eterno, vida que se da. 

Y no hay tampoco una expresión más grande sobre el hombre que la que nos enseña Gn 1,26, donde se nos dice que el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios. La imagen de Dios que es el hombre nos ayuda a comprender mejor lo que somos nosotros. Personas creadas por amor y para el amor, el diálogo sincero, la entrega generosa, la donación sin reservas. Sin amor el hombre no puede realizarse como ser personal y la más grande frustración que éste puede experimentar en su vida es el fracaso en el amor. 

Pero, sobre todo, el amor distingue al cristiano de los demás hombres:

Amarás a tu prójimo como a ti mismo
Se le acercó uno de los escribas ... que le preguntó: ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos? Jesús contestó: el primero es: "Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios es el único Señor, y amarás al Señor con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas". El segundo es éste: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". Mayor que éstos no hay mandamiento alguno (Mc 12,28-31. cfr Mt 22,34-40. Lc 10,27). 

Aparentemente no hay mucha originalidad en esta respuesta. El Antiguo Testamento había enseñado lo mismo en Dt 6,4-6 y en Lev 19,18. 0Pero lo importante y decisivo de esta enseñanza de Jesús está en que el pone en el mismo nivel dos mandamientos que en el Antiguo Testamento estaban separados, tienen el mismo rango en el Nuevo. Además hay una diferencia fundamental en la formulación de la antigua Ley respecto de la nueva. Para los judíos prójimo era solamente el que pertenecía a la misma familia, o a la misma tribu o al mismo pueblo. Los extranjeros y paganos estaban excluidos. El Nuevo Testamento en cambio no hace distinciones. Prójimo es todo hombre, no importa su raza, su condición social, ni siquiera su religión como lo demuestra la parábola del buen samaritano (Lc 10, 30-37). 

Amar a los demás como amamos a Cristo

Pero todavía podemos avanzar más. En el segundo grado la medida de nuestra caridad a los demás es el amor con que amamos a Jesús. Nos lo enseña la escena final que nos trae Mateo en el capítulo 25,31-46. Allí nuestro amor a Jesús se mide por el que profesamos al prójimo, porque el Señor se ha identificado con el hombre, especialmente con el más pobre, enfermo, marginado, etc. Es lo que dice Cristo a Pablo en el camino de Damasco: Yo soy Jesús, a quien tu persigues (Hech 9,5). Pablo creía perseguir sólo a los cristianos, pero en ellos perseguía a Cristo. 

Amar como Cristo nos ha amado

Hemos subido un peldaño, porque ya no es una medida humana la que nos sirve para calibrar nuestro amor, sino una realidad que está por encima de nosotros. Si Jesús no nos hubiese revelado eso, no lo creeríamos, hasta lo consideraríamos blasfemo, porque está más allá de nuestra comprensión. Parecería que hubiésemos agotado los grados del amor, pero todavía nos falta ascender más. En el tercer grado la medida de nuestra caridad es el amor que Cristo nos tiene. Parece inaudito pero así lo ha proclamado el mismo Jesús. Un mandamiento nuevo os doy que os améis unos a otros; como yo os he amado así también amaos mutuamente (Jn 13,34). Esta afirmación, a primera vista, está por encima de nuestras posibilidades. Cristo es Dios, nosotros somos simples mortales. No podemos ponernos en el mismo plano, pero , si Jesús lo afirma es porque esto debe estar a nuestro alcance; y lo está porque por el bautismo comienza en nosotros un proceso de identificación con el Señor que va en aumento. Como Pablo nosotros deberíamos poder afirmar: Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí (Gal 2,20), si sabemos amar, porque no somos nosotros los que amamos sino Cristo que está en nosotros. 

Amar como se aman las personas de la Trinidad

¿Hemos llegado al más alto grado el amor? ¿Podemos añadir algo más? Sí. Todavía Jesús nos señala un horizonte infinito, como infinito es Dios en su amor y en su unidad. Nos estamos acercando a un abismo de grandeza y bondad que está muy lejos de nuestras capacidades. No podemos leer sin estremecernos estas palabras de Cristo pronunciadas después de haber hablado de amor a los enemigos: Sed, pues perfectos, como es perfecto vuestro Padre celestial (Mt 5,48). Esto rompe toda medida y todo criterio humano. Y todavía hay más pasajes. En la oración sacerdotal, uno de cuyos temas es el de la unidad de los cristianos, Jesús propone como modelo de esa unidad la que existe entre él y el Padre: Pero no ruego sólo por éstos, sino por cuantos crean en mí por su palabra, para que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí, para que también ellos sean en nosotros y el mundo crea que tu me enviaste. (Jn 17,20-22). 

Aquí tocamos los linderos de la mística y de la más alta perfección cristiana. Se nos propone como modelo de unidad la que existe en la Trinidad. El amor hace la unidad en la Trinidad, cuyo diálogo no se agota, ni su mutua donación se interrumpe. Sólo cuando nos amemos de verdad el mundo podrá reconocer que Cristo es el enviado del Padre y que nosotros somos sus discípulos: si tenéis caridad unos para con otros (Jn 13,35). 

Alguien ha dicho que el cristianismo ha fracasado porque no ha sido capaz de establecer un orden de justicia, de paz y de amor en el mundo. Pero el que esto afirma no conoce la verdadera esencia de nuestra religión. Esta no ha fracasado, ni ha fracasado tampoco el amor. Los que hemos fracasado somos los hombres que no hemos sido capaces de vivir nuestra fe hasta sus últimas consecuencias y con toda su radicalidad. No hemos podido entender que el amor a Dios es inseparable del amor al prójimo, porque quien ama a Dios, ame también su hermano (1 Jn 4,21). 

El día en que nos decidamos a ensayar el amor, después de haber experimentado el derrumbe de tantas ideologías que prometían un paraíso en la tierra, entonces podemos esperar un nuevo amanecer para el mundo, una transformación de nuestras costumbres y relaciones, un surgir de la paz, fruto de la justicia. ¿Será esto posible? ¿No es acaso una utopía más que nos puede ilusionar sin llegar a nada concreto? Para los hombres es imposible, no para el amor. 

Viernes Santo

Un día para meditar la pasión y muerte del Señor

El Viernes Santo celebramos una acción litúrgica que no es propiamente una celebración plena de la cena del Señor. No lo es porque no podemos separar el Viernes Santo de la Vigilia Pascual. La acción litúrgica de este día constituye, con la celebración de la vigilia pascual, una sola celebración. Se parece más bien la celebración del Viernes Santo a lo que ordinariamente llamamos una "liturgia de la palabra", aunque, desde la reforma de la Semana Santa por Pío XII, está acompañada de comunión. 

Debemos distinguir en esta celebración tres partes:

Primera parte: La lectura del evangelio de la pasión según San Juan, precedida por la lectura de un texto del Deutero Isaías, que nos habla del "siervo de Yahveh", que sufrió injustamente, pero que con su sufrimiento se convirtió en salvador del pueblo; precedida también por una lectura de la epístola a los Hebreos, que interpreta la muerte de Jesús como un sacrificio o como una ofrenda expiatoria presentada a Dios Padre. 

El evangelio de la pasión según San Juan está marcado, naturalmente, por la teología del evangelista, que nos ha querido presentar a Jesús como la revelación misma del Padre (cfr. la temática inicial del evangelio sobre Jesucristo como el Logos): en el sufrimiento y la muerte de Jesús se ha revelado en plenitud el amor: nos amó hasta el extremo. (Jn 13,1)

La lectura y el comentario de los textos bíblicos se complementan con una solemne oración de los fieles: la comunidad cristiana ora, con los sentimientos que la embargan en este día, por el Papa, los Obispos, los Sacerdotes y los Diáconos; por todos los fieles y por todas las personas, aún por aquellas que no hacen parte propiamente de la comunidad de la Iglesia. 

Segunda Parte: La adoración de la Santa Cruz. La Santa Cruz es reconocida como el signo mismo de la salvación. El signo de la ignominia y de la vergüenza se ha transfigurado en signo de victoria y de triunfo salvador. Ella nos ha de acompañar toda nuestra vida como una verdadera provocación para vivir con el espíritu de Jesucristo. 

Tercera parte: La celebración de este día se termina con la Comunión que anticipa ya la culminación de todo el movimiento pascual en la liturgia de la Vigilia del Sábado. Estamos profundamente unidos en comunión con Jesucristo, que ha muerto por nosotros, pero que nos ha abierto con su misma muerte el camino de la vida. 

LAS CELEBRACIONES DEVOCIONALES DEL VIERNES SANTO

Nuestras celebraciones no propiamente litúrgicas de la Semana Santa, sobre todo las del Viernes Santo, son oportunidades que se nos ofrecen para meditar y comprender mejor el misterio de nuestra salvación. Realizamos procesiones y escuchamos explicaciones catequéticas sobre la pasión del Señor, que son acompañadas por nuestra oración. 

Estas celebraciones constituyen una especie de marco religioso general, referido todo a la celebración propiamente litúrgica del día. Son una excelente oportunidad para realizar una buena catequesis bíblica, principalmente acerca de la tradición cristiana de la pasión del Señor, como camino hacia la muerte salvadora. 

Viacrucis

Con Jesucristo por el camino de la Cruz

El Viacrucis es seguramente la más antigua y la más hermosa de las devociones populares, con las cuales se ha hecho posible la meditación del evangelio de la pasión. 

Cuando se habló en el siglo IV del hallazgo de la cruz de Cristo, los peregrinos que llegaban a Jerusalén se encontraron ya con una tradición establecida que ligaba con determinados lugares los acontecimientos más importantes de la pasión del Señor. El peregrino hacía este recorrido para recordar piadosamente los principales hechos allí acaecidos. Las “estaciones” impresionaban fuertemente a los peregrinos, que recorrían la vía dolorosa hacia el lugar de la crucifixión. Los franciscanos fueron los que se preocuparon con el tiempo de divulgar esta práctica por todas partes, en especial en ciertos días del año litúrgico (Viernes de Cuaresma y el Viernes Santo. 

El Viacrucis tradicional es un ejercicio devocional que combina la imagen y la idea, la acción exterior y la disposición interior, la verdad histórica y la creación del espíritu religioso. 

Algunas de las estaciones del Viacrucis tradicional tienen como base los relatos evangélicos; otras no se encuentran directamente en la Sagrada Escritura, sino que han sido creación del amor y de la fe de los cristianos, que han querido reconstruir en muchos aspectos el camino de Jesús hacia la muerte. En este sentido hay que señalar el encuentro de Jesús con su Madre, o el gesto de la Verónica que enjuga el rostro sudoroso y ensangrentado del Mesías, o las repetidas caídas de Jesús bajo el peso de la cruz. 

Desde 1991 conocemos una propuesta nueva para la celebración del Viacrucis que recoge los episodios más centrales de los evangelios de la pasión. 

Recomendaciones para la celebración del Viacrucis

*Para comenzar cada estación, como ha sido costumbre, conviene proclamar el título del episodio y recitar el responsorio tradicional: 

Adorámoste, Cristo, y te bendecimos,

Porque por tu santa cruz redimiste al mundo!
*Debemos leer el texto evangélico. El evangelio de la pasión del Ciclo C es el de San Lucas, pero el evangelio de la pasión que se lee cada año el Viernes Santo es el de San Juan. 

*No todos los episodios de la Pasión tienen la misma importancia ni ofrecen las mismas posibilidades de explicación. Por eso, es mejor pensar que unas estaciones deben ocupar más tiempo que otras. 

*Una breve explicación del sentido propiamente dicho del texto y una breve referencia a las posibles situaciones de nuestra realidad, podrían ser una excelente catequesis. 

*El silencio y la oración para el tiempo en el cual caminamos hacia la próxima estación deben ser combinados. Las oraciones no deberían ser fórmulas que recitamos solamente para llenar el tiempo: no propiamente rosarios, por ejemplo, sino plegarias, meditaciones, cánticos que tengan que ver con el episodio que recordamos. 

Primera Estación: 

Jesús en el huerto de los olivos (Lc 22-39-26; Jn 18,1)

La tradición de San Juan sólo nos ha recordado el episodio anecdótico de la venida de Jesús al huerto con sus discípulos. La tradición sinóptica, representada en nuestro caso por el evangelio de Lucas, nos recuerda el episodio del huerto como el escenario de un diálogo entre Jesús y sus discípulos y, sobre todo, como el escenario de una oración de Jesús, en la que se retrata de manera muy hermosa lo que fue su actitud interior ante los acontecimientos que habrían de tener lugar. 

Jesús sufría intensamente: Mi alma está triste hasta morir (Mc 14,34), es decir, triste con una tristeza como de muerte, a lo que Lucas añade que el sudor le corría como gotas de sangre (Lc 22,44). La oración de Jesús es una hermosa palabra dirigida al Padre, en la que se deja percibir la angustia y el temor humanos, pero en la que se revela también la inmensa confianza inquebrantable que tiene en su Padre querido. 

Segunda Estación: 

Jesús, traicionado por Judas, es arrestado (Lc 22,47-54a; Jn 18,1-12)

Los evangelios señalan que una tropa grande arrestó a Jesús. Pero tenía que aparecer también desde este episodio el compromiso de las autoridades judías y de las romanas en el proceso contra Jesús. 

El papel de Judas, en el sentido de su colaboración con las autoridades que decidieron la suerte de Jesús, se puede comprender de alguna manera. El arresto tuvo lugar en medio de la noche tal vez porque los interesados temían la intervención de simpatizantes de Jesús. 

En el fondo, la tragedia que está en juego en la narración de este episodio es la traición del discípulo, querido y llamado también como los demás, por el Maestro. No deberíamos olvidar que no ha sido solamente Judas el que ha traicionado a Jesús. 

Tercera Estación: 

Jesús es condenado por el Sanedrín (Lc 22,54b.66-71)

El Sanedrín, la instancia judicial suprema de los judíos, se componía de 70 miembros, a los que se añadía uno, el Sumo Sacerdote en ejercicio. 

Los evangelios sinópticos nos informan de la reunión del Sanedrín (Mc 14,53-65 y par.). Pero, ¿qué autoridad real tenía el Sanedrín en cuestiones judiciales y penales? Judea era, desde el año 6 d.C., una provincia imperial. La autoridad para aplicar la pena capital pertenecía en todas las provincias romanas al Prefecto, por lo tanto, también en esta provincia en la que había mucho malestar y riesgos de levantamientos. 

¿Cuántos de nuestros hermanos, como Jesús, también han sido condenados sin un juicio justo? ¿Cuántos han sido víctimas de la justicia privada? ¿Cuántos como Jesús tampoco pudieron defenderse?

Cuarta Estación

Jesús es negado por Pedro (Lc 22,54b-62; Jn 18,15-18.25-27)

A pesar de las diferencias en los relatos, se puede señalar la coincidencia en algunos aspectos. Primero que todo el hecho de una triple negación, que puede tener que ver con las condiciones exigidas para la validez de un testimonio (tiene que ser confirmado por dos o tres testigos). Se enfatiza así la actitud de Pedro, que además maldice y jura. Es la debilidad del discípulo. Pero, en segundo lugar, el Mesías Jesús lo sostiene en la hora del fracaso. La palabra de Jesús es la gracia que nos libera de la cobardía ante el seguimiento de la cruz. 

En realidad Jesús es abandonado por sus discípulos. Los evangelios nos recuerdan la fidelidad de las mujeres, de manera muy especial, en el seguimiento de Jesús. 

No debemos escandalizarnos por la negación de Pedro porque lo que él hizo también lo han hecho actualmente muchos de los discípulos de Jesús. 

Quinta Estación

Jesús es juzgado por Pilato (Lc 23,1-25; Jn 18,28-19,16)

El evangelio de Juan nos presenta un hermoso diálogo teológico entre Pilato y Jesús acerca de la verdad, por medio del cual se hace posible la precisión acerca del Reino de Dios, con el que está comprometido Jesús. Pilato cree estar juzgando a Jesús, mientras en realidad está siendo juzgado por la verdad. Al final, Pilato mismo termina por reconocer que Cristo es el rey, mediante el rótulo que coloca en la cruz, convirtiéndose así involuntariamente en un testigo de su autoridad, en cuanto Hijo del Hombre, para juzgar al mundo. 

En nuestra patria no podremos conseguir la paz mientras muchos de nuestros hermanos sean explotados y tratados injustamente; mientras la justicia esté comprometida con el más fuerte, y las cárceles se llenen de personas que no tienen quien hable por ellas. 

Sexta Estación

Jesús flagelado y coronado de espinas (Mc 15,15-20 (par en Mt 27,27-31; Jn 19,1-6a.)

Condenado a muerte, Jesús fue azotado por los soldados a quienes se les confió la ejecución. El relato más antiguo (Mc 15,15) menciona muy de paso esta tortura. El que era sometido a ella era desnudado, arrojado al suelo, atado a una columna. 

El número de azotes entre los romanos era de cuarenta; los judíos acostumbraban disminuir uno para no sobrepasar lo establecido. 

El relato presenta luego la escena de la entronización de Jesús como rey de los judíos por los soldados, en la que se utilizaba irónicamente el ritual real. 

Pensemos en todas las personas que en nuestro tiempo han sido torturadas y masacradas, sin derecho a la defensa, por su compromiso evangélico con los hermanos que sufren. 

Séptima Estación

Jesús carga con la cruz (Jn 19,16b-17 )

Juan nos dice que Jesús llevaba la cruz, y los sinópticos también lo suponen cuando mencionan al Cirineo que viene a ayudarle. El condenado a muerte de cruz tenía que arrastrarla hasta el lugar del ajusticiamiento. Se trataba sólo de la parte transversal (patibulum), mientras que la parte vertical estaba ya colocada sobre el suelo en el lugar de la ejecución. 

Jesús era inocente y, sin embargo, carga en la cruz con nuestros pecados. ¡Cuántas personas, en nuestro tiempo, deben cargar con la cruz de los crímenes que no han cometido. 

Octava Estación

Jesús es ayudado por el Cirineo (Lc 23,26; Mc 15,21)

Por el camino se obliga a un transeúnte casual a tomar la cruz de Jesús. Probablemente Simón, como también Jesús, vivía en una aldea en los alrededores de la ciudad. Sorprende la enumeración de los varios detalles referidos a Simón. Desciende de Cirene, una de las cinco ciudades principales de Cirenaica (Africa del Norte). Allí había una respetable diáspora judía. Los cireneos tenían una sinagoga propia en Jerusalén. Simón es, por lo tanto, un judío de la diáspora, que había venido a Jerusalén como peregrino o sea había trasladado aquí en la ancianidad. De todos modos, el cristiano Simón es testigo del camino de la cruz de Cristo. No se dice que él estuviera presente también en la crucifixión y en la muerte. El tomar la cruz tiene importancia en el sentido del seguimiento del Maestro. Aunque fue obligado a tomar la cruz, su servicio fue considerado como ejemplar seguimiento del Mesías. 

Cuando ayudamos a la viuda, al enfermo, a los huérfanos, a los desplazados, a todos los necesitados, estamos, como el Cirineo, ayudando a Jesús a llevar la cruz. 

Novena Estación

Jesús encuentra a las mujeres de Jerusalén (Lc 23,27-31)

Es importante tener en cuenta la situación de la mujer en Israel en tiempos de Jesús. Al igual que en los pueblos del antiguo cercano oriente, la mujer era, en todos los aspectos, inferior al los hombres: las mujeres en Israel "no sobrepasan la puerta del patio" al decir de Filón de Alejandría; tampoco a las mujeres les estaba permitido hablar con los hombres en público; los derechos y deberes en el campo de la religión estaban limitados. Sólo partiendo del conocimiento del trasfondo de la época podemos apreciar plenamente la postura de Jesús ante la mujer (cfr. Lc 8,1-3; Mac 15,41 y par). Hablar de las mujeres que siguen a Jesús es un acontecimiento sin parangón en la historia de la época. 

No sólo las mujeres de Jerusalén lloran por la injusticia que se cometió contra Jesús. Hoy, todas las mujeres tienen motivos para llorar por sus hijos o esposos muertos o secuestrados; por sus niños enfermos y desamparados, por los sufrimientos de sus vecinos y conocidos, pero, sobre todo, por las discriminaciones de que son víctimas. 

Décima Estación

Jesús es crucificado (Lc 23,33-38; Jn 19,16b-24)

El lugar de la crucifixión fue el Gólgota el lugar de "La Calavera". Jesús soportó pacientemente la tortura. El relato evangélico interpreta este episodio a la luz del Salmo 22,19. Si se tiene en cuenta que el Gólgota quedaba cerca de los muros de la ciudad, se puede pensar en la presencia de curiosos, que se congraciaban con las autoridades y disfrutaban cínicamente, estas escenas. 

Jesús, clavado en una Cruz, es al mismo tiempo que denuncia contra las injusticias que a diario se comenten, el signo de esperanza para los que este mundo considera derrotados. 

Sólo quien se compromete con el Reino, considera su propia cruz como una victoria. 

Undécima Estación

Jesús promete su reino al buen ladrón (Lc 23,39-43)

En la presentación que se hace de los dos malhechores crucificados con Jesús, Lucas opone dos tipos de personas que encarnan dos maneras de reaccionar ante la salvación que nos trae Jesús. 

El buen ladrón ha sabido leer los signos de los tiempos y ha reconocido en el crucificado al Mesías que va a participar de la gloria en la resurrección. Los creyentes de la comunidad lucana ven aquí el perdón de Jesús, que está en el origen de la vida cristiana, y que han experimentado en el momento de su conversión. 

Nunca es tarde, nos recuerda Lucas, para volver a los caminos del evangelio. Cualquier día puede ser el hoy de la salvación. 

Duodécima Estación

Jesús en la cruz, la madre y el discípulo (Jn 19,25-27)

Juan es el único que señala el episodio de la madre de Jesús y el discípulo amado, quienes lo acompañaron hasta el último momento. Jesús llama a la madre con el apelativo de "Mujer" como lo había hecho en las Bodas de Caná (2,4). En aquel momento no había llegado la hora, estaban en la antigua alianza; ahora cuando se va a inaugurar la nueva alianza, la comunidad antigua se identifica con la nueva. 

María debe reconocer como descendencia suya esa nueva comunidad judía representada en el discípulo Juan y en María Magdalena, puesto que ellos han roto con la comunidad judía y han aceptado el amor de Jesús y en ellos a todos nosotros. 

La presencia de María al lado de la cruz es una invitación a todas las mujeres en el mundo que, como ella compartan los dolores de todos los que sufren, los otros Cristos. Un nuevo rostro se observa en el mundo cuando se piensa en tantas mujeres que, a pesar de sometidas y despreciadas por la sociedad, siguen abriéndose camino y, sin pretensiones, se dedican a trabajar para mitigar los sufrimientos de los que la sociedad ha abandonado. 

Decimotercera Estación

Jesús muere en la cruz (Lc 23,44-49; Jn 19,28-37)

¿Cómo fue propiamente la muerte de Jesús? No es fácil decirlo. Los evangelistas han pintado, cada cual a su manera, la escena. La muerte de un hombre es siempre algo completamente personal e intransferible. También hay que decir esto de la muerte de Jesús. Pero algo es cierto: Jesús se durmió en su Abba, a cuya voluntad había entregado lleno de confianza toda su existencia. 

Los detalles del no quebrantamiento de los huesos y de la lanzada están ciertamente cargados de significación teológica y han sido interpretados a la luz de las profecías. De todos modos conviene recordar la importancia que tiene la tipología pascual, para interpretar la muerte de Jesús, en el evangelio de Juan: Jesús es la Pascua, es decir, el cordero pascual o la encarnación de la salvación-liberación. 

Ante Jesús Crucificado, coloquemos hoy tantas y tantas personas inocentes que han sido asesinadas y abandonadas como fue abandonado Jesús en la Cruz. 

Decimocuarta Estación

Jesús es puesto en el sepulcro (Lc 23,50-56;19,38-42)

El cadáver de Jesús fue sepultado la misma tarde de la crucifixión por José de Arimatea. Según el derecho romano, los cadáveres de los crucificados no eran sepultados, sino que se descomponían en la misma cruz y eran dejados para las aves de rapiña, o tal vez arrojados a un río. Con ello se completaba el ajusticiamiento, al borrar la memoria del ajusticiado. 

José no era un discípulo de Jesús, aunque se dice que lo fue posteriormente. El día de la fiesta se convierte en un obstáculo para la sepultura, por lo cual se comprende que la sepultura de Jesús se haya realizado de manera extremadamente sencilla: José envolvió el cadáver en un lienzo y lo colocó en una tumba. María de Magdala se preocupó inmediatamente de la sepultura y la cuidó. 

Cuando José de Arimatea pide a Pilato el cadáver de Jesús, actúa como judío piadoso, que obedece a la prescripción de Dt. 21,23: Su cadáver no debe permanecer colgado durante la noche. Tú lo tienes que sepultar necesariamente todavía de día, pues un ajusticiado es maldito de Dios. Tú no puedes manchar tu país, el que Yahveh, tu Dios, te ha dado como heredad. 

Así se pone un punto final, aparentemente sombrío, a esta historia maravillosa. Pero no eran los hombres los llamados a poner el punto final a ella, sino que era Dios, el Padre de Jesús, el que tenía la verdadera última palabra. Por el contrario no todo se ha terminado sino que es ahora cuando comienza la hermosa historia de la vida. 

Hoy no hay más estaciones. La próxima será la celebración misma de la vida definitiva del Crucificado, que ha sido glorificado y que por eso vive para siempre. La próxima estación será la Vigilia Pascual. 

Siete palabras 

EL TESTAMENTO ESPIRITUAL DEL CRUCIFICADO

Jesús comenzó su ministerio exponiendo su programa en las bienaventuranzas presentadas en el Sermón del Monte: la carta magna del reino de Dios. El plan de Dios se va a realizar en Jesús en una forma muy distinta a como soñaban los judíos. Era una sociedad que ponía como valor supremo el dinero, y su adquisición era el objetivo al que se supeditaban todos los demás valores; los hombres se medían por lo que tenían en poder o en dinero, no por lo que eran. El ideal de felicidad era poseer lo más posible, alcanzar las cimas más altas de poder, y adquirir el mayor prestigio. El motor de esa actividad era la ambición, las relaciones se fundaban en la competencia y la rivalidad. El resultado eran situaciones de injusticia y explotación, de rivalidades y de intrigas. 

En cambio las bienaventuranzas proponen una comunidad distinta, donde el dinero no es lo principal y donde el reinado de Dios sólo puede alcanzarse extirpando de raíz la ambición humana. Únicamente así se puede acabar con la injusticia y establecer relaciones basadas en el amor. Por tanto, el reinado de Dios se ofrece en las bienaventuranzas como una alternativa a la sociedad donde reina el dinero. 

A partir de su predicación, Jesús se convirtió en un personaje peligroso. Los fariseos vieron en él un rival porque desenmascaraba su falsa religión y su hipocresía; los doctores y escribas porque se oponía a su doctrina y a la interpretación de la ley, en la que basaban su poder sobre el pueblo. Para los sacerdotes y dirigentes religiosos judíos, Jesús era un estorbo; les quitaba las muchedumbres que ellos dominaban, y ponía la persona por encima del sábado. Para los ricos era insoportable su predicación porque él denunciaba lo injusto de sus riquezas. Los romanos temían su doctrina porque proclamaba que no hay más Dios que Yahveh al que hay que servir. El mismo pueblo estaba desencantado de él porque sus sueños de prosperidad material y de dominio sobre el mundo no se habían cumplido. 

De su predicación Jesús no ha recogido más que el rechazo, el odio, el desprecio, la persecución, la prisión. Sus enemigos no descansaron hasta obtener su condenación. Ahora clavado en la cruz puede ver cómo su obra termina en un fracaso. Sus adversarios se sienten satisfechos, no tienen que temer de un crucificado, abandonado por Dios y por los hombres. Sus discípulos huyeron cuando vieron que el Padre Dios, no lo había defendido de sus captores. Sólo permanecieron junto a él las mujeres que siempre le fueron fieles. 

Pero, en medio del fracaso, de la deserción, del abandono, sigue resonando la voz del maestro. En su agonía él saca fuerzas para poder expresar su pensamiento y mostrar cómo sus palabras aún siguen teniendo vigencia, por más que sus enemigos hayan pretendido apagar su clamor y borrar sus huellas en la historia.. Las bienaventuranzas fueron pronunciadas en lo alto de un monte; ahora desde el monte calvario Jesús va a darnos su testamento. Y comienza con una frase quizá un poco incomprensible. 

Primera Palabra

PADRE, PERDÓNALOS, PORQUE NO SABEN LO QUE HACEN. 

Cuando llegaron al lugar llamado La Calavera los crucificaron allí, a él y a los malhechores, uno a su derecha y otro a su izquierda. Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. (Lc 23,32-34)

Palabras inauditas. Un judío quizá no las habría pronunciado, pero responden a toda la actitud y predicación de Jesús. El implora el perdón del Padre para los que lo han conducido a esa situación y señala un atenuante. Ellos no sabían lo que hacían. 

Ellos habían procedido de acuerdo con la legislación judía que condenaba a muerte a los blasfemos. No sabían lo que hacían. No podían saberlo. Cómo imaginar que un hombre de Galilea era el Mesías; cómo aceptar que alguien que violaba la ley era el Profeta, cómo reconocer que un humilde predicador, sin poder, sin dinero, fuera el restaurador del Reino de David; cómo ver en unos pobres pescadores a los futuros dirigentes del reino. La imagen del Mesías que ellos se formaron no respondía a la que les ofrecía Jesús: si lo hubieran conocido nunca habrían crucificado al Señor de la gloria (1 Cor 2,8). Estaban contentos de haber quitado de en medio de ellos a quien les arruinaba sus planes y trastornaba sus ambiciones. Dios debería estar satisfecho con ellos. 

Y nosotros hoy día ¿qué podemos alegar? No hemos sido capaces de instaurar esa sociedad alternativa que Jesús proponía; fingimos ignorar que el poder y las riquezas no van con el reino; no nos damos cuenta de que todavía se cometen injusticias; cerramos los ojos para no ver cómo se busca el dinero; hay ambición de riqueza, de poder, de placer; se desprecia a los pobres; las desigualdades no han sido suprimidas; nuestras ciudades están rodeadas de cinturones de miseria, y seguimos indiferentes. No sabemos qué estamos haciendo. No saben lo que hacen los gobernantes quienes no se dan cuenta de que a sus espaldas se trafica con el poder. No se dan cuenta de que la corrupción alcanza niveles exagerados. 

Pidamos perdón por nuestra ignorancia. Porque creemos que estamos haciendo el bien, cuando muchas veces estamos obrando mal. 

No todo ha sido un fracaso. Cumpliendo las profecías Jesús había sido crucificado con dos malhechores. Y entonces sucede lo inesperado. Uno de los malhechores le dice: 

Segunda palabra

HOY ESTARÁS CONMIGO EN EL PARAÍSO

La religión y el camino de la fe están llenos de paradojas. Uno pensaría que serían los sacerdotes, los maestros de la ley los primeros en reconocer a Jesús como el Mesías y en presentarle su adoración. Y no fue así. Pero un malhechor, un criminal, lo confiesa como Mesías y le pide que se acuerde de él cuando esté en su reino. Misterios de la gracia. Esa confesión no queda sin recompensa: Jesús le promete que hoy estará con él en el paraíso. Los fariseos vivían pagados de sí mismos; su orgullo les impidió hacer el acto de fe en Jesús. Sin embargo, este malhechor puesto ya a las puertas de la muerte lo confiesa como su salvador, y lo hace en las circunstancias más penosas: no cuando Jesús demostraba su poder resucitando muertos, ni devolviendo la salud a los enfermos, ni cuando dominaba las aguas, ni cuando sometía a los poderes adversos, sino cuando está clavado en una cruz, impotente frente a sus enemigos, escarnecido por la multitud. 

Eso es lo que nos ha faltado a nosotros: ver a Jesús en los pobres, en los humildes, en los marginados, en los que el mundo considera como deshechos. Solamente cuando reconozcamos que el reino es para todos, y que los humildes, los pobres, los desechados hacen parte del reino, podremos entrar nosotros. 

La Biblia no nos dice nada acerca del crimen que había cometido el malhechor que pide perdón a Cristo. Se trataba de una transgresión muy grave puesto que fue condenado a morir en la cruz. Por eso no es desorbitado suponer que fuera uno de los judíos que periódicamente se levantaban contra Roma, un zelote, de los que ya había algunos en tiempo de Jesús. El también quería una sociedad distinta; quería un pueblo libre e independiente, pero había escogido el camino de la rebelión; pensaba que era la única vía posible. Posiblemente había tendido una emboscada a tropas romanas, había asesinado a miembros de la tropa imperial, habría practicado el terrorismo para sembrar la confusión. Con todo, ese camino era un camino equivocado, como lo mostrará la historia posterior. Se basaba en el odio, la destrucción, el fanatismo, en la violencia. Él es imagen de los que aspiran a crear un mundo nuevo, pero de un modo que no es el justo, por la senda equivocada y ambigua de la violencia y la rebeldía, como los hay tantos en nuestra tierra. Hombres y mujeres que se lanzan al monte, empuñan el fusil y piensan que con ráfagas de metralla lograrán cambiar el país. Ojalá pudieran ellos entender y asimilar la actuación del criminal arrepentido y buscaran otros senderos para realizar su programa; no los del odio, de la lucha armada, de los atentados y emboscadas, de los crímenes y los secuestros. Ojalá vieran a Jesucristo como el único que puede cambiar el corazón del hombre, destruir la ambición, combatir el egoísmo, sembrar semillas de paz. 

Frente a la cruz, y al ver el daño que han causado: la riqueza destruida, la contaminación que producen los oleoductos volados, las lágrimas que han vertido los huérfanos y las viudas, la tragedia de hombres y niños lisiados por las granadas, se conmuevan y decidan a cambiar el fusil por el azadón, las granadas que siembran muerte, por las semillas que producen vida. Y lo mismo podemos decir a los grupos paramilitares, respuesta a una violencia incontrolada; a la delincuencia común, y a los narcotraficantes y secuestradores que han llenado de dolor a tantos hogares; en una palabra todos los que están desgarrando las entrañas de la patria con sus acciones de violencia. Aún los mismos militares y las fuerzas de policía deberían examinarse para ver si no se han excedido en el uso de las armas. 

El ejemplo del buen malhechor debería abrir los ojos de muchos para que comprendan que la paz es fruto de la justicia. 

Tercera Palabra

MUJER, HE AHÍ A TU HIJO; HIJO, HE AHÍ A TU MADRE

Al pie de la cruz María, la madre de Jesús, representa a la comunidad que ha aceptado a Jesús y por ende ha seguido su programa; ella es la humilde, la pobre, la que sufre por la justicia y ahora está con su hijo. Su presencia indica que ella ha asumido la cruz de Cristo, que ella comparte su suerte hasta el final. 

Y ella está allí para congregar a sus hijos dispersos por la persecución y el rechazo. Al recibir a Juan y al ser aceptada por éste comienza a constituirse la nueva comunidad de los que quieren ser de Jesús, de los que aspiran a transformar el mundo. 

Es el momento de acercarnos al calvario; allí encontraremos al crucificado y junto a él a su madre. Por medio de ella él quiere darnos nueva vida, levantarnos de nuestro pecado, devolvernos la filiación divina, reconciliarnos con el Padre. Ser hijo de María implica un cambio de mentalidad: aceptar el programa de Jesús expuesto en el sermón del monte equivale a renunciar al dinero, al poder, al placer; es entrar en la nueva comunidad de Jesús, donde todos son iguales y la autoridad es para servir y no para dominar. 

María representa a la comunidad que ha aceptado a Jesús. A nosotros nos toca ahora cumplir el simbolismo precioso de esta escena que nos muestra también como la nueva comunidad de Jesús la constituyen los hombres y las mujeres y que éstas tienen un papel muy importante que desempeñar, como María. 

Ella nos está esperando para hacernos hermanos de Cristo, su Hijo. 

Cuarta Palabra

DIOS MÍO, DIOS MÍO, ¿POR QUÉ ME HAS ABANDONADO?

Jesús experimenta la mayor frustración que puede sentir una persona cuando ve que sus sueños y proyectos se convierten en humo. Por otra parte se siente solo; el Padre no ha movido un dedo para ayudar a Jesús y librarlo de la muerte. Es la expresión del total desamparo, del abandono en que Jesús se ve. Las palabras que pronuncia están tomadas del salmo 22 y expresan la situación de un justo perseguido. Quizá Jesús recitó ese salmo en la cruz. Esta es la clave de la expresión de Jesús sobre el abandono en que lo tiene el Padre. 

En realidad el Padre no lo ha abandonado; Dios está con el inocente que sufre injustamente aunque momentáneamente calle. A su debido tiempo se manifestará y mostrará que él no abandona a quien en él confía. Aunque no lo muestra expresamente, Jesús sabe que su muerte no es inútil y que será glorificado. Que su destino es el mismo del salmista angustiado, pero finalmente exaltado. 

Pero su grito nos sirve a todos. Jesús ha querido vivir todas las experiencias límites del hombre. Y una de las más dolorosas es ciertamente la del abandono; la del sentirse uno postergado, como persona o como comunidad. Este grito de angustia sale hoy de lo profundo de muchos corazones. Frente a la situación que vive, más de uno tiene la tentación de abandonar la lucha porque la considera estéril. 

Pero a veces es bueno tocar fondo. Desde el abismo de nuestra incapacidad podemos pedir al Señor que venga en nuestra ayuda. Es el grito de tantos huérfanos que se ven solos ante la vida. Es el lamento de tantas viudas que han perdido todo apoyo; es la queja de tantas comunidades que no tienen futuro asegurado. El grito de Jesús recoge el clamor de todos los hombres, de los parias de la sociedad, de los inútiles, de los marginados, de los rechazados, de los abandonados, de los indígenas. 

Nuestro desamparo es la garantía de que seremos escuchados y ese grito no quedará sin respuesta. Ha llegado al trono de Dios y él va intervenir para mostrarle al mundo que no ha muerto, ni está enfermo, ni nos ha dejado solos con nuestra vida miserable, sino que le importamos mucho, y que en Cristo él nos da la esperanza de un futuro mejor. 

Quinta Palabra

TENGO SED

Jesús tiene sed. No es de extrañar después de todos los acontecimientos. El trasnocho del día anterior, la flagelación que sufrió en su cuerpo, el calor que hacía, el cansancio, la deshidratación que lo aquejaba. Pero todo esto era apenas un símbolo de otra sed más profunda. 

La sed de Jesús es la sed de todos los hombres; la sed de las naciones, la sed de las comunidades. Jesús quiere apaciguar nuestra sed y no precisamente ofreciéndonos vino mezclado con hiel, sino dándonos la vida verdadera, el don de su espíritu y de su gracia. 

Todos nosotros sufrimos esa sed: sed de felicidad, de amor, de comprensión, sed de ser aceptados por los demás, sed de justicia, sed de prosperidad. Pero también como comunidad tenemos sed: sed de ser gobernados con equidad, sed de ver satisfechas nuestras aspiraciones por una sociedad en paz, sed de progreso, de relaciones más humanas entre los diversos miembros de nuestra comunidad. Sed de tener un gobierno honesto, limpio, transparente, de una justicia sin trampas ni privilegios, de un desarrollo orgánico de nuestra sociedad, sed de educación para todos; sed de salud, de trabajo, de igualdad de oportunidades. 

A Jesús le ofrecieron hiel y vinagre; al Jesús que padece en el hombre y en la sociedad de nuestros días ¿qué le vamos a ofrecer? 

Mucho podemos hacer si dejamos que en nuestros corazones brote el amor; un amor generoso, consagrado, sacrificado, entregado, que busque crear redes de solidaridad, de aceptación, de colaboración, de comprensión. El amor es más fuerte que todo; pero lo hemos ahogado con nuestro egoísmo, nuestra frialdad, nuestra aceptación de la corrupción. 

Si hacemos que renazca el amor, florecerá también el desierto de nuestra comunidad y podremos construir la sociedad que Jesús nos ha propuesto. Entonces, como en una tierra paradisíaca brotarán corrientes de agua y nadie tendrá ya más sed. 

Sexta Palabra

TODO ESTA CONSUMADO

Desde lo alto de la cruz Jesús contempla su vida y ve como el plan de Dios, por lo que a él respecta, se ha cumplido hasta su más mínima expresión. Todo lo que dijeron los profetas, lo que cantaron los salmos, lo que desearon reyes y patriarcas en Jesús se ha hecho realidad. La historia, convertida en pecado por el hombre, recobra nuevamente su sentido. Jesús reunió a los hijos de Dios dispersos por el pecado. La promesa del paraíso, cuando el Señor maldecía a la serpiente y le anunciaba: pondré enemistades entre ti y la mujer, entre tu linaje y el tuyo, no se la llevó el viento. Jesús es la descendencia de la mujer que ha vencido al mal. Cumplió el plan de Dios, el reino ha sido predicado. La curación de los endemoniados muestra que Jesús venció las fuerzas hostiles al hombre. La sanación de las enfermedades es señal de que Jesús está restaurando el orden primitivo de Dios. El reino ha empezado como una semilla pequeña, como la levadura que fermenta la masa, como el buen trigo revuelto con la cizaña. 

De parte de Jesús todo está hecho; de parte de nosotros aún falta que vivamos esa obra en su plenitud. A pesar de las fallas y debilidades nada ni nadie la podrá detener. La muerte ya está vencida, el pecado derrotado, el dolor aniquilado, la soledad destruida en Jesús. 

También nuestra vida es un proyecto que debe realizarse; no todo está consumado. El plan de Dios no se ha realizado. Nuestras maldades y pecados han estorbado el cumplimiento del designio de Dios: aún no hay paz porque no hay justicia; y no hay justicia porque somos egoístas; y somos egoístas porque no sabemos amar y no sabemos amar porque nos hemos alejado de la fuente del amor que es Cristo y nos hemos alejado de Cristo, porque no conocemos su palabra, y no conocemos su palabra porque no tenemos conciencia de su eficacia. Si fuéramos conscientes de la eficacia de la palabra la conoceríamos mejor y nos acercaríamos a Cristo y aprenderíamos a amar; dejaríamos de ser egoístas; y practicaríamos la justicia y vendría la paz Ojalá también a la hora de nuestra muerte podamos decir: todo está consumado. 

Séptima Palabra

EN TUS MANOS ENCOMIENDO MI ESPÍRITU

Jesús cita un salmo (31,6) en el que alguien perseguido, y en peligro de muerte se encomienda a Dios en un supremo acto de confianza. Jesús supera ese grito de desesperación que antes había expresado y se vuelve a Dios como a su Padre en quien puede descansar tranquilo. Sabe que su muerte no es un fracaso, a pesar del rechazo del pueblo y sus dirigentes, él sabe que ha sido aceptado por Dios, que su Padre está junto a él. Jesús muere tranquilo porque ha cumplido la voluntad del Padre. 

Podía haber escogido un mesianismo terreno, haber buscado el poder, el dinero, la gloria, pero el Padre le ha señalado otro camino: no de gloria, sino de humillación; no de poder sino de servicio abnegado a los demás, no de riqueza, sino de desprendimiento. Jesús muere pobre, humillado, impotente, pero tiene la plena certeza de que la respuesta del Padre, mostrará que él tuvo la razón; Dios no lo dejará en la tumba, sino que resucitará en gloria, en poder, en dominio sobre toda la creación y será el Rey y el Señor de todo lo que existe. Por eso muere tranquilo, confiado, sabiendo que los brazos de un Padre lo aguardan, para acogerlo en su gloria. Jesús al hacer suyo ese grito del salmista, le está dando la plenitud de sentido. El salmo habla de abandono, de sufrimiento, de liberación, de confianza. (Sal 31,15-16). 

Cristo invita a los suyos al amor y a la esperanza; al morir en la cruz nos abrió el acceso a Dios. Por eso el grito de Cristo es el grito de los hombres en medio de sus angustias y limitaciones. Todo puede vacilar en torno nuestro, pero si confiamos en el Señor nada puede confundirnos. 

Jesús muere tranquilo porque sabe que su obra no fracasará; el poder del infierno no lo derrotará. A lo largo de la historia muchos hombres y mujeres aceptarán su propuesta de un reino basado en el servicio y el amor. Y, a pesar de las contradicciones de la historia, de las traiciones, de las debilidades del hombre, su enseñanza seguirá siendo siempre actual y siempre nueva. Y desde la cruz él seguirá proclamando el amor de Dios y mostrando cómo el reino se construye, no según el plan del hombre, sino según el designio de Dios. 

Sábado Santo

La esperanza en medio del sufrimiento: 

María madre y modelo para la Iglesia

Es muy poco lo que sabe la comunidad cristiana acerca de las circunstancias que acompañaron la relación de María con su Hijo Jesús, en particular en su camino hacia la muerte. Pero la tradición de Juan nos ha conservado este recuerdo, lleno de intenciones teológicas, que ha sido leído en la historia de cristianos como una expresión eclesiológica: María es la madre de la Iglesia, la Iglesia es hogar de María. 

Nos hemos preocupado mucho recientemente, con razón, por ver a María como una mujer completamente marcada por el espíritu de los pobres de Dios, y así nos permiten describirla los evangelios, en general, y sobre todo los evangelios de la infancia. 

Nos hemos acostumbrado a ver a María, en Semana Santa, como la Virgen dolorosa. Sin embargo, el único recuerdo que la tradición cristiana nos ha reservado es el de una Madre valerosa, que se mantuvo de pie junto a la cruz, es decir, que no se dejó derrumbar por el dolor. El prototipo de la actitud del valor en medio del sufrimiento. 

Pero no se trataba de cualquier valor: se trataba del valor que está sustentado por la esperanza. El corazón de María no se dejó vaciar nunca de esperanza y por eso la comunidad cristiana la recuerda en este día como a la Madre que es para ella un verdadero modelo de existencia. 

Hoy tenemos que hablar en la Iglesia de esperanza. No importa que en este día nos sintamos impactados por el recuerdo del sufrimiento y de la muerte de Jesús. Todavía no hemos recorrido todo el camino de Dios. 

Nuestro pueblo debe tener los sentimientos de María. En medio del sufrimiento, no se puede perder la esperanza. Está por amanecer un día nuevo, el día de la vida. Y no sólo el día del recuerdo de la vida: este día de la esperanza siempre es posible. 

Con María, como los pobres de Dios, podemos confiar siempre en el Dios que nos ama, que nos anuncia con la resurrección de su Hijo, nuestra propia resurrección. También nuestro espíritu se puede alegrar, aún en medio del dolor, por la esperanza que sustenta para nosotros el Dios de la vida:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,

se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador,

porque se ha fijado en su humilde esclava. 

Pues mira, desde ahora me felicitarán

todas las generaciones

porque el poderoso ha hecho tanto por mí:

él es santo

y su misericordia llega a su fieles

generación tras generación. 

Vigilia Pascual

UNA NOCHE PARA PROCLAMAR LA VIDA
La hermosa celebración de la noche pascual de los cristianos es una fiesta que tiene una historia venerable. 

En realidad, el mandamiento de Jesús que ponemos en relación con la celebración eucarística (Haced esto en conmemoración mía), tenía que ver también con la celebración anual, sobre todo si se reconoce como contexto de la cena eucarística, la celebración pascual judía, que era una celebración anual. Además de esto, se puede tener en cuenta una motivación humana, generalizada culturalmente: en todos los ambientes humanos se ha hecho memoria anualmente de la muerte de los seres queridos. Imposible pensar que los seguidores de Jesús hubieran pasado por alto el memorial anual de la muerte del Maestro, seguramente desde el mismo año que siguió a dicha muerte. 

Con todo, los testimonios explícitos que tenemos acerca de la celebración anual de una vigilia pascual se remontan propiamente al siglo II. Uno de ellos es un verdadero tesoro: se trata de la Homilía pascual de Melitón de Sardes, un Obispo del s. II, de la que se desprende la importancia de esta experiencia espiritual y sacramental de la Iglesia. En la noche de la Pascua cristiana se recordaba la pasión y la muerte de Jesús, las que eran comprendidas a la luz de las Escrituras del Antiguo Testamento, en particular, a la luz del éxodo y de la tipología pascual. Era ésta la oportunidad más apropiada para celebrar, además, la iniciación de los nuevos miembros de la comunidad. Con ella culminaba la gran fiesta. No se puede olvidar que no se celebraba más que una vigilia. 

Estructura actual de la celebración

Nuestra celebración actual de la vigilia pascual comprende los siguientes momentos:

1. La bendición del fuego nuevo y la proclamación de la luz pascual

Durante todo el año nos acompaña en nuestros templos un precioso símbolo, memorial de la celebración pascual: un cirio bellamente decorado. Del fuego, bendecido en este día, se toma una llama para encenderlo. Llevado en procesión por en medio de las tinieblas de la noche, el cirio va disipando la oscuridad. Es la imagen misma de Jesucristo, el SEÑOR RESUCITADO, que estará todo el año en medio de nosotros. 

Un canto triunfal de alegría y de acción de gracias, que llamamos Pregón pascual, (Exultet), lleva a su culminación la liturgia de la luz. Originalmente este canto era confiado a la libre creatividad del cantor. A partir del s. V terminó por imponerse un texto en la Iglesia latina, por la profundidad de su pensamiento, por la expresividad de su lirismo, por la armonía de su estilo. Atribuido originalmente a San Agustín y posteriormente a San Ambrosio, en realidad se trata de un himno compuesto, en su forma actual, en una época tardía en las Galias. En la edad media se copiaba este texto y su melodía en hermosos pergaminos, preciosamente decorados. 

Comentario para explicar la Liturgia de la luz: La luz nueva brilla en medio de las tinieblas. Un cirio pascual hermosamente decorado se convierte, desde esta noche, en el simbolismo de la presencia en medio de nosotros del Resucitado. La Iglesia canta la alegría que irradia de la luz de este cirio por medio de un hermoso poema sobre Jesucristo, la luz que brilla en medio de las tinieblas de la humanidad. 

2. La Liturgia de la Palabra

Para recordar toda la historia de la salvación y volverla a convertir cada año en nuestra propia historia, la liturgia de la vigilia pascual nos ofrece la posibilidad de leer algunos textos selectos de la Sagrada Escritura, en particular los siguientes: el relato de la creación (Gn 1,1-2,2a); el relato de la salvación de Isaac (Gn 22,1-19); el relato de la salvación del éxodo (Ex 14,15-15,1) y algún texto profético sobre la nueva creación (Is 54,5-14 u otro). Deben leerse, por lo menos tres lecturas del Antiguo Testamento y no puede omitirse la del Éxodo. 

Cuando se tienen en cuenta textos judíos que desempeñaban la misma función, por ejemplo el Targum de Ex 12,42 (El Poema de las cuatro noches), se comprende la significación admirable que tiene entre los cristianos esta lectura y meditación de la palabra de Dios, que es acompañada con la recitación de salmos y con la oración del sacerdote. 

Comentarios antes de las lecturas

Primera lectura, Gen 1,1-31-2,1-2: Un Dios salvador ha estado siempre presente en el universo y en la historia. Todo lo que existe, desde el principio, tiene que ver con el Dios Salvador. Toda la creación y toda la humanidad con su historia, son nuestro mundo de salvación. 

Segunda lectura, Gen 22,1-18: Nuestro Dios es el Dios de la vida. El no quiere la muerte, ni siquiera como homenaje y como sacrificio en su honor. Es lo que nos muestra el relato del sacrificio de Isaac, cuando Dios impidió que un ser humano fuera sacrificado para reconocer su derecho a toda vida. El Dios de la vida nos pide a nosotros también ser personas que aman toda la vida, aún la que parece menos valiosa. 

Tercera lectura: Ex 14,15-15,1: Nuestro Dios Salvador es el mismo Dios del pueblo judío. Yahveh, el Dios de la libertad. Él se manifestó a unos esclavos en el hecho mismo de la liberación de la esclavitud, en el éxodo. Él siempre será el Dios de la libertad y como tal será reconocido por todas las generaciones. Dondequiera que se haga posible la libertad verdadera, allí se podrá experimentar a Dios. 

Cuarta lectura, Is 54,5-14: El Señor ha prometido una alianza con el pueblo y la cumple. Aunque el pueblo lo haya dejado de lado. El profeta recuerda al pueblo que, a pesar de las infidelidades, las aguas del diluvio no volverán a cubrir la tierra. 

Quinta lectura: Is 55,1-11: La palabra del Señor es siempre eficaz. Aunque los caminos del Señor no sean siempre los nuestros, quien busca al Señor está seguro, porque sus palabras han sido de misericordia y perdón. Un motivo de alegría para este pueblo, el nuevo Israel, que puede acudir a la fuente de la Palabra para saciar la sed que la sociedad de consumo no ha podido saciar. 

Sexta lectura, Baruc 3,9-15.32-4,4: El destierro fue una experiencia providencial para el pueblo de Dios. Allá comenzó, en medio del sufrimiento, a gestarse un nuevo pueblo, lleno de ideales, fiel a su Dios. Nunca ha dejado de tener el sufrimiento un sentido redentor. También nuestro mundo, lleno de angustias y sufrimientos, puede surgir de sus ruinas y llegar a ser un mundo mejor. 

Séptima lectura, Ezequiel 36,16-17a.18-28: El Señor prometió al pueblo de Israel cambiarle el corazón de piedra por un corazón de carne, abierto a su Palabra, capaz de reconocer a su Dios, abierto a sus mandamientos. Es el momento de pedirle al Señor la conversión de nuestros corazones endurecidos por la violencia, la injusticia, el desorden, para que seamos un pueblo justo que busque siempre la paz. 

En el momento de la gran proclamación, estalla la alegría de la comunidad con la entonación del "himno de los ángeles", himno de acción de gracias, con el que se terminaba en otro tiempo la vigilia de todas las solemnidades:

GLORIA A DIOS EN EL CIELO, Y PAZ EN LA TIERRA A LOS HOMBRES, A QUIENES DIOS AMA!

Las campanas, mudas desde hacía tres días, hacen retumbar el templo con su alegría; resuena la música y se entonan los cantos de la comunidad:

JESÚS, EL MESÍAS CRUCIFICADO, ¡ HA RESUCITADO !

¡ VIVE GLORIFICADO PARA SIEMPRE !

La lectura de San Pablo (Rom 6,3-11) y la del Evangelio (Lc 24,1-12 en el ciclo C) completan la maravillosa experiencia del memorial pascual, que había empezado a ser celebrado desde el Viernes Santo, con la lectura de la Sagrada Escritura. 

Comentario a Rom 6,3-11: 

Morir y resucitar con Cristo: esa es la historia que debemos vivir todos los días de nuestra vida los cristianos, los seguidores de Cristo. San Pablo nos lo dice en un texto que nos encontramos en la epístola a los romanos. 

Comentario a Lc 24,1-12: Jesús vive. Él, que ha muerto, que ha sido crucificado, no pertenece al reino de los muertos sino al mundo de la vida. La tumba está abierta. Las mujeres, María Magdalena acompañada de Juana y María la de Santiago, lo han comprobado y se lo comunicaron a los apóstoles. Pedro pudo comprobar que la tumba estaba vacía. 

3. La liturgia bautismal

Qué mejor ocasión para ser incorporados a Cristo y para hacer memoria de nuestra incorporación a él, que la vigilia pascual? La Vigilia Pascual es también celebración bautismal: celebramos los bautismos, renovamos las promesas bautismales. 

En este momento tenemos que tener en la mente la mejor explicación del bautismo, que se pueda dar, la que nos ofrece el apóstol Pablo en la epístola a los romanos que se ha leído en la liturgia de la vigilia. San Pablo nos enseña que ser bautizados significa pasar con Cristo de la muerte a la vida y señala las consecuencias éticas de esta conformación con el destino histórico de Cristo: si hemos muerto con Cristo, ya no debemos pecar más, porque hemos entrado en una nueva vida. 

4. La liturgia eucarística

Con los sentimientos de alegría que nos embargan, compartimos la Eucaristía, por medio de la cual realizamos el mandamiento que recibimos del Señor de hacer memoria de él: Haced esto para recordarme. 

El recuerdo que ahora hacemos de Jesús, el Señor, no consiste en la pura evocación de una historia perdida en el pasado. Recordar ahora significa para nosotros hacer la experiencia de la vida nueva: Jesús, el que ha muerto, vive para siempre. Jesús, el resucitado, está vivo desde Dios, el Padre, en medio de nosotros. Cada vez que compartimos este pan y esta copa como hermanos, comienza de nuevo para nosotros la vida que El vive y quiere regalarnos para siempre a todos. 

En el hemisferio norte, al que pertenece el escenario de la vida histórica de Jesús, la primavera llega ahora a su plenitud: estamos en lo que se llama el equinoccio de la primavera. La celebración de la resurrección de Jesús tiene por eso sabor a primavera; a agua fresca; a retoños que revientan por todas partes en las plantas; y olor a flores de todos los colores. La naturaleza nos quiere regalar también ella la impresión de un mundo en el que comienza a germinar la vida nueva. La celebración de la resurrección de Jesús tiene lugar también en el día de la luna llena: es la fiesta de la luz. 

Con los cristianos de todos los tiempos queremos ver amanecer en esta fecha un mundo nuevo, que podrá hacerse realidad, si nosotros asumimos el proyecto de Jesús de Nazaret, que es el evangelio. Dios es capaz de hacer surgir la vida nueva aún desde la muerte. Tenemos muchas ilusiones. Por eso hablamos de una nueva evangelización, en un tiempo de esperanza. 

Proclamemos, pues, llenos de alegría, con el corazón repleto de esperanza, que Jesús, el vencedor de la muerte, nos invita también a nosotros a pasar de la esclavitud a la libertad, de las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, como cantaban siempre los israelitas, al celebrar la Pascua. 

Sugerencias para la homilía

CON EL EVANGELIO DEL RESUCITADO TENEMOS QUE EDIFICAR UN MUNDO NUEVO

La historia de Jesús no terminó con la crucifixión como lo esperaba el Sanedrín. Desde Pascua los discípulos vivieron de la convicción de la vida de Jesús, su Señor y Salvador, que los envió a todos los pueblos con el mensaje salvador de su resurrección. A causa de esta convicción, los apóstoles del Señor sufrieron persecuciones y hasta la muerte. Y hasta hoy sigue siendo anunciado el mensaje pascual a todos los pueblos. 

Los discípulos anunciaban a Jesucristo como Señor resucitado. Jesús se les reveló como alguien viviente, glorificado. Así pudieron entender la realidad de la tumba vacía y pudieron también recibir del resucitado su misión y la fuerza para cumplirla. 

El mensaje pascual es obra de Dios, así como la comunidad que se originó en la fe pascual, la Iglesia de los Apóstoles. Por esta razón pudo continuar hasta hoy y podrá continuar hacia el futuro la obra de Jesús, a pesar de la crisis de los discípulos, cuando la pasión y la muerte del Maestro. El les había prometido permanecer en medio de ellos todos los días, hasta la consumación del mundo (Mt 28,20). 

La experiencia pascual de los discípulos

Todo el Nuevo Testamento, en todos sus escritos, proclama el mensaje pascual o lo presupone. Sin embargo, no es posible presentar toda la secuencia de los acontecimientos desde la crucifixión del Señor hasta el primer anuncio público de su resurrección, como se presenta una historia cualquiera. En su descripción, los evangelios siguen las tradiciones de las comunidades en las cuales vivían los autores y para las que escribían. Estas tradiciones ponen el énfasis en diversos puntos. Así, por ejemplo, Lucas habla de experiencias pascuales de los discípulos en Jerusalén; Mateo, por su parte, de la aparición del resucitado en Galilea, en una montaña; Juan, de apariciones en Jerusalén y en Galilea. 

Todos los cuatro evangelios están de acuerdo en lo referente al hallazgo, en la mañana de Pascua, de la tumba abierta, así como en lo referente a las apariciones a María Magdalena y a las mujeres, y en lo referente a las apariciones decisivas a los discípulos. Todos resaltan el hecho de que los discípulos aceptaron con dificultad esta realidad de la resurrección. Lo de la tumba sólo lo comprendieron después del encuentro con el Cristo Resucitado. 

Tampoco fue uniforme lo que aconteció interiormente en cada uno de los discípulos después de la muerte de Jesús. El evangelista Lucas nos describe los sentimientos, los pensamientos y las experiencias que ellos tenían hasta cuando comprendieron que el Señor vivía y los enviaba en misión: es lo que se puede comprobar en la hermosa historia de los discípulos de Emaús (Lc 24,13-35). Lucas les quería decir a los cristianos, que habrían de leer su evangelio, que el Señor haría con ellos lo mismo que había hecho con los discípulos de Emaús: se les juntó por el camino, les ayudó a comprender las escrituras y se les dio a conocer en la fracción del pan. Al mismo tiempo los envió a vivir su evangelio y a seguir anunciándolo. 

La confesión fundamental de Pascua

El apóstol Pablo nos conservó en su primera carta a los Corintios la confesión pascual más antigua de la Iglesia. El la proclama para los cristianos de Corinto, con el fin de exhortarlos a permanecer fieles a esta fe. Les advierte que él mismo ha sido destinatario de esta tradición, cuando, pocos años después de la fundación de la comunidad primitiva en Jerusalén, se convirtió a la fe cristiana y fue bautizado en Damasco (1 Cor 15,1-8). 

Los testigos mencionados son: Cefas, es decir, Simón Pedro el primero de los apóstoles; el círculo de los doce llamados por Jesús (Judas había sido reemplazado por Matías según Hech 1,15-26); los quinientos hermanos que vivían casi todos y que eran gentes de Galilea; Santiago, el conductor posterior de la comunidad de Jerusalén; todos los apóstoles, es decir los primeros mensajeros de la fe de la antigua Iglesia (un círculo más amplio de personas que el de los doce, a quienes se les designa por lo general como "apóstoles"). 

Esta lista muestra que los evangelistas no habían escrito durante mucho tiempo todo lo que se había transmitido en la Iglesia antigua sobre Pascua. En ninguna parte se nos cuentan más detalles en el Nuevo Testamento sobre estas apariciones a Pedro y a Santiago. La aparición a los quinientos hermanos la consideran algunos como la misma de la que habla Mateo al final de su Evangelio. La aparición a Pablo es narrada varias veces en los Hechos de los Apóstoles. 

Pero los evangelistas también narraron apariciones pascuales, que no están mencionadas en el testimonio de Pablo. La intención que tenían era la de ilustrar a los lectores acerca de puntos importantes de la fe pascual. Así, Lucas narra (24,36-43) que los discípulos pudieron tocar al Señor resucitado y que él comió ante sus ojos un pedazo de pez asado. Con esto el evangelista no quería decir que el resucitado necesitara alimento terreno alguno, sino que su resurrección es realidad y que los discípulos se habían podido convencer de dicha realidad. Juan insiste en la necesidad de la fe, en una conocida narración acerca de Tomás, quien solo quería creer en la Resurrección después de ver y tocar al Resucitado (Jn 20,24-29): ¿Porque me has visto has creído? Felices los que aún sin ver creen". 

Jesucristo es el Señor

La Sagrada Escritura dice que Dios, el Padre, resucitó a su Hijo. Con ello quiere subrayar que Jesús fue enviado por Dios su Padre y que el Padre no dejó que su Hijo permaneciera en la muerte. Dios lleva a plenitud su historia de salvación por la resurrección de su Hijo. 

Pero la Sagrada Escritura también dice que Jesús resucitó al tercer día. Con ello quiere subrayar que Jesús tenía virtud divina; que tenía la potestad de entregar su vida, pero también la tenía para recuperarla. Jesús demuestra su gloria divina de manera maravillosa en su resurrección. 

YO SOY LA PASCUA

Mas ahora venid todas las naciones de los hombres manchadas por los pecados, y recibid la remisión de los pecados. Porque Yo soy vuestro perdón, Yo soy la pascua de la salvación, Yo soy el cordero que ha sido inmolado por vosotros. Yo soy vuestra vida, Yo soy vuestra resurrección, Yo soy vuestra luz, Yo soy vuestra salvación, Yo soy vuestro rey. Yo soy el que os conduce hasta las alturas de los cielos, Yo soy el que os mostraré al (que es) Padre desde los siglos, Yo soy el que os resucitaré por mi diestra. 

El es el que hizo el cielo y la tierra, el que formó al principio al hombre, el que fue anunciado por la ley y los profetas, el que se encarnó en una virgen, el que fue suspendido en un madero, el que fue sepultado en la tierra, el que resucitó de entre los muertos, y el que subió a las alturas de los cielos, el que está sentado a la diestra del Padre, el que tiene poder de juzgarlo y de salvarlo todo, aquél por el cual el Padre hizo lo que existe desde el comienzo y por los siglos. 

El es el Alfa y el Omega, él es el principio y el fin, comienzo inexplicable y fin incomprensible; él es el Cristo, él es el rey, él es Jesús, él es el estratega, él es el Señor, el que resucitó de entre los muertos, el que está sentado a la derecha del Padre. El es el portador del Padre y el Padre lo lleva a él (en sí). A él la gloria y el poder por los siglos. Amén. 

[De Melitón sobre la pascua paz al que escribió y al que lee y a los que aman al Señor con simplicidad de corazón.]

Domingo de Pascua

Ha amanecido un mundo nuevo
En este día confesamos que Jesús, nuestro Señor, no pertenece al mundo de los muertos, sino que es alguien que vive con la vida verdadera y definitiva, la de Dios. También proclamamos que nuestro futuro es un futuro de vida y que ese futuro lo podemos ir haciendo realidad día tras día, al superar las condiciones de muerte personales y de nuestro mundo. 

Sugerencias para la homilía

Hechos 10,14a.37-43: Todos proclamaban la Buena Nueva. 

Colosenses 3,1-4: Resucitemos con el Mesías

Juan 20,1-9: Es necesario reconocer el misterio de la nueva vida. 

Es posible que la comunidad que se congrega en este día no haya asistido a la vigilia pascual e inclusive que no haya participado en las celebraciones de la semana santa. En este caso, esta eucaristía es muy importante como celebración pascual. Pero aún en el caso de que la comunidad que se reúne sea la misma que ha participado durante la semana en las celebraciones, esta celebración puede tener un cierto sentido de síntesis pascual de todo lo celebrado. 

El simbolismo memorial de la Resurrección del Señor

Nuestros templos albergan, desde anoche, un hermoso tesoro simbólico: el cirio pascual. Esta noche ha sido bendecido el fuego nuevo, se ha tomado de él la nueva luz con la cual ha sido encendido el cirio adornado y hemos hecho una procesión solemne para cantar que Jesucristo resucitado es la luz que brilla en medio de las tinieblas. 

Jesús, el Cristo en quien creemos, es el Resucitado que vive para siempre, que ha vencido la muerte y nos ha abierto a todos el camino de la vida. Creer en él, la luz del mundo, es estar convencidos de que es posible construir un mundo nuevo, luminoso, no afectado por las tinieblas de la muerte, de la injusticia, del odio y la violencia. 

El simbolismo bautismal

Esta noche hemos bendecido el agua bautismal y hemos renovado las promesas bautismales. San Pablo nos dice que ser bautizados significa morir y resucitar con Cristo: el bautismo no es un mero hecho del pasado, que ni siquiera recordamos, sino algo que nos ha marcado profundamente. Nuestros padres cristianos y nuestras comunidades nos han engendrado en la fe, para que nuestra vida sea una vida fundamentada en los valores profundos que Dios nos ha revelado por medio de su hijo Jesucristo y que hacen posible que construyamos un mundo auténticamente humano, profundamente humano. En este día no sólo podemos contemplar la fuente del agua bautismal, sino que podemos ser asperjados con esa agua de la vida que nos recuerda y nos invita a asumir de nuevo la gracia de nuestro bautismo. 

Un nuevo comienzo, que tiene ahora un sentido especial. 

Siempre la celebración del misterio pascual del Señor en Semana Santa tiene para nosotros, los cristianos, una importancia especial. Pero en estos años con mayor razón, porque estamos viviendo un proceso de preparación para celebrar el Jubileo con el que nos introduciremos en el tercer milenio de cristianismo. 

Es muy importante que estemos sintonizados con el sentir de la Iglesia universal. El Papa Juan Pablo II quiere que este año profundicemos el tema del Espíritu Santo, para asumir con nuevo entusiasmo la opción cristiana. 

Con nuevo entusiasmo, que surge de nuestra alegría pascual, debemos pensar en este día y en este año en una fe que no consista en simples costumbres religiosas rutinarias y a veces supersticiosas, sino en una manera nueva de mirar la vida y de vivirla según los principios del evangelio. Con nuevo entusiasmo debemos tratar de comprender también quién es realmente el Señor para nosotros, qué implica en nuestra vida su seguimiento y cómo es posible dar testimonio de dicho seguimiento en el mundo en el cual vivimos. Finalmente lo que se refiere a nuestro bautismo: un día fuimos bautizados, pero es hoy cuando debemos tener conciencia de lo que el bautismo implica en nuestra vida. ¿Qué es ese morir y resucitar con Cristo? ¿Qué consecuencias tiene en el mundo real en el cual vivimos?

-----------------

Este documento fue preparado por los profesores de Estudios Bíblicos de la

Universidad de Antioquia, Medellín, Colombia. 

lhernand@interpla.net.co

